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  El heredero caído


  
    



    Rivales. Reglas. Remordimientos.


    Los Royal acabarán contigo.


    



    Easton Royal es un triunfador: es guapo, rico e inteligente. Su meta en la vida es divertirse tanto como pueda y nunca piensa en las consecuencias de sus actos. No necesita hacerlo.

  


  Pero un día aparece en su vida Hartley Wright, una joven que pondrá su mundo patas arriba. A pesar de sentirse atraída por él, Hartley lo rechaza. Easton no entiende por qué, y eso la hace aún más irresistible. Hartley le dice que tiene que madurar. Y puede que tenga razón.


  



  POR PRIMERA VEZ EN SU VIDA, LA RIQUEZA Y LA POPULARIDAD DE LOS ROYAL NO SERÁ SUFICIENTE PARA EASTON.


  



  



  «Me muero de ganas de hacerme con la segunda entrega de la historia de Easton. El corazón me va a mil solo con pensar en lo que ocurrirá.»


  Hypable


  



  «El heredero caído es una novela preciosa, y la saga de Los Royal, una serie increíble.»


  BJ's Book Blog


  Capítulo 1


  
    

  


  —Recordad, no importa la función que elijáis. La suma de las diferencias está determinada por la primera y la última —concluye la señorita Mann justo cuando suena el timbre que marca el final de la clase. Es la última del día.


  Todo el mundo empieza a recoger. Todos excepto yo.


  Me apoyo en el respaldo de la silla y hago tamborilear el lápiz contra el borde del libro mientras evito sonreír al observar cómo la nueva profesora intenta mantener la atención de los estudiantes. Es mona cuando se sonroja.


  —¡Las partes 1.a y 1.b para mañana! —dice, pero ya nadie la oye. Los alumnos salen deprisa por la puerta.


  —¿Vienes, Easton? —Ella Harper se detiene ante mi escritorio y sus ojos azules me miran. Últimamente está delgada. Creo que su apetito la abandonó al mismo tiempo que lo hizo mi hermano.


  Bueno, no es que Reed la abandonara. Mi hermano mayor aún sigue loco por Ella, nuestra especie de hermanastra. Si no la quisiera, habría elegido alguna universidad lejos de Bayview. Sin embargo, está en la estatal, que se encuentra lo bastante cerca como para que puedan visitarse los fines de semana.


  —Nah —digo—. Tengo una pregunta para la profe.


  Los hombros delicados de la señorita Mann se crispan cuando me oye. Incluso Ella se ha dado cuenta.


  —East… —Su voz se apaga y sus bonitos labios forman una mueca.


  Veo que se prepara para darme una charla sobre la necesidad de reformar mi comportamiento. Pero solo llevamos una semana de clases y ya estoy muerto del aburrimiento. ¿Qué otra cosa puedo hacer aparte de meterme en líos? No necesito estudiar. Apenas me importa el fútbol americano. Mi padre me ha prohibido volar. A este paso, nunca conseguiré mi licencia de piloto. Y si Ella no me deja en paz, me olvidaré de que es la chica de mi hermano y la seduciré porque sí.


  —Nos vemos en casa —le digo a Ella con voz firme.


  La señorita Mann ha coqueteado conmigo sin parar desde el primer día de clase. Una semana después de intercambiar miradas intensas, me lanzo a por ella. Claro que está mal, pero eso lo hace excitante… para ambos.


  Es raro que el instituto Astor Park contrate a profesoras jóvenes y atractivas. La administración sabe que hay mucho niño rico y aburrido en busca de un desafío. El director Beringer ha tenido que tapar más de una relación profesor-alumno. Ni siquiera me baso en rumores, ya que una de esas relaciones «inapropiadas» la protagonicé yo mismo. Si es que se considera que liarse con la profesora de nutrición detrás del gimnasio es una «relación».


  Yo no lo considero.


  —No me importa que te quedes —arrastro las palabras para responder a Ella, cuyos pies tercos parecen pegados al suelo—, pero puede que te sientas más cómoda esperando en el pasillo.


  Me fulmina con la mirada. No hay mucho que se le escape. Creció en sitios poco recomendables y controla muchas movidas. O sencillamente sabe lo pervertido que soy.


  —No sé lo que buscas, pero dudo que lo encuentres bajo la falda de la señorita Mann —murmura.


  —No lo sabré hasta que no mire —comento.


  Ella suspira y se rinde.


  —Ten cuidado —me reprende, con un tono de voz lo bastante alto como para que le llegue a la señorita Mann, que se sonroja y mira hacia el suelo cuando Ella sale del aula.


  Ahogo una punzada de irritación. ¿A qué vienen sus juicios? Intento vivir mi vida lo mejor que puedo y, mientras no haga daño a nadie, ¿qué importa? Tengo dieciocho años. La señorita Mann es adulta. ¿Qué pasa si su trabajo es «profesora»?


  El silencio se apodera de la sala cuando Ella cierra la puerta. La señorita Mann alisa su falda azul claro. ¡Mierda! Se lo está pensando mejor.


  Me siento ligeramente decepcionado, pero no pasa nada. No soy un tío que se tenga que tirar a todas las chicas que conozca, sobre todo cuando hay tantas ahí fuera. Si una no está interesada, se pasa a la siguiente.


  Me agacho para recoger la mochila cuando un par de tacones aparecen en mi campo de visión.


  —¿Tiene alguna pregunta, señor Royal? —dice la señorita Mann en voz baja.


  Alzo la cabeza despacio para observar sus largas piernas, la curva de sus caderas y la hendidura de su cintura donde su remilgada blusa blanca se cuela debajo de la falda, igual de modesta. Su pecho se agita mientras la examino y el pulso de su cuello se dispara.


  —Sí. ¿Tiene alguna solución para mi problema en clase? —Coloco mi mano sobre su cadera. Jadea y paso un dedo sobre la cinturilla de su falda—. Me resulta muy duro concentrarme.


  Ella vuelve a tomar aire.


  —¿De verdad?


  —Ajá. Cada vez que la miro, siento que usted también tiene problemas para concentrarse. —Sonrío un poco—. Puede que se deba a que fantasea con la idea de que la recueste sobre su escritorio mientras los alumnos de Cálculo observan.


  La señorita Mann traga saliva.


  —Señor Royal, no tengo ni la más remota idea de a qué se refiere. Por favor, retire su mano de mi cintura.


  —Claro. —Bajo la mano hasta que mis dedos llegan al dobladillo de su falda—. ¿Aquí mejor? Porque puedo parar.


  Nuestras miradas se encuentran.


  Última oportunidad, señorita Mann. Ambos somos conscientes de que estoy arruinando su falda y, probablemente, también su reputación, pero sus pies permanecen anclados al suelo.


  Su voz suena ronca cuando por fin exclama:


  —Está bien, señor Royal. Creo que llegará a la conclusión que la solución a su problema de concentración está en sus manos.


  Cuelo mis palmas bajo su falda y le ofrezco una sonrisa engreída.


  —Trato de eliminar las funciones problemáticas.


  Sus párpados caen en señal de rendición.


  —No deberíamos hacer esto —dice.


  —Lo sé, por eso es tan bueno.


  Sus muslos se contraen en mis manos. Este momento travieso, saber que nos podrían pillar y que es la última mujer a la que debería estar tocando, hace que esto sea mil veces más excitante.


  Deja caer las manos en mis hombros, y sus dedos agarran la americana de dos mil dólares diseñada por Tom Ford, que forma parte del uniforme del instituto, cuando intenta mantener el equilibrio. Mis dedos obran su magia. Pequeños sonidos ahogados llenan la clase vacía hasta que solo se oye su respiración agitada.


  Tras un suspiro satisfecho, la señorita Mann se echa hacia atrás, se alisa la falda arrugada y se pone de rodillas.


  —Tu turno —susurra.


  Estiro las piernas y me echo hacia atrás. Cálculo Avanzado es la mejor clase que he tenido en el Astor Park.


  Cuando termina de impartirme su clase particular me sonríe con vacilación. Su pelo roza mis muslos al acercarse para murmurar:


  —Puedes venir esta noche. Mi hija se va a la cama a las diez.


  Me deja de piedra. Esto podría haber terminado de muchas maneras, pero no me esperaba esta. Una docena de excusas se me pasan por la cabeza, pero antes de pueda decir algo, la puerta de la clase se abre.


  —¡Dios mío!


  Tanto la señorita Mann como yo nos giramos. Alcanzo a ver un mechón de pelo negro y una chaqueta del Astor Park.


  La señorita Mann se levanta y tropieza. Doy un salto para sujetarla. Está débil y la ayudo a apoyarse en una mesa.


  —Dios —dice, afectada—. ¿Quién era? ¿Crees que ha visto…?


  ¿Si ha visto a la señorita Mann de rodillas con su ropa arrugada y mis pantalones desabrochados? Pues sí. Efectivamente.


  —Lo ha visto —digo en voz alta.


  La confirmación la asusta más. Gime de angustia y esconde la cara entre sus manos.


  —Dios, me van a despedir.


  Termino de arreglarme, recojo la mochila y meto todas mis cosas de forma desordenada en el interior.


  —¡Nah! No pasará nada.


  Pero no lo digo con mucha confianza y ella lo sabe.


  —¡Sí que pasará!


  Miro hacia la puerta, preocupado.


  —¡Chist!, te van a oír.


  —Alguien nos ha visto —sisea con los ojos brillantes por el pánico y la voz temblorosa—. Tienes que encontrar a esa chica. Encuéntrala y haz tus cosas de Easton Royal para asegurarte de que no diga anda.


  ¿Mis cosas de Easton Royal?


  La señorita Mann continúa hablando antes de que pueda preguntarle a qué demonios se refiere.


  —No pueden despedirme. No pueden. ¡Tengo una hija a la que mantener! —Su voz vuelve a temblar—. Arréglalo. Por favor, vete y arréglalo.


  —Vale —concedo—, lo arreglaré.


  No tengo ni idea de cómo, pero la señorita Mann parece a punto de sufrir un colapso nervioso.


  Vuelve a gemir.


  —Y esto no puede volver a pasar, ¿lo entiendes? Nunca.


  Me parece genial. Su ataque de pánico me ha cortado el rollo y las posibles ganas que tuviera de repetir. Me gusta que mis líos acaben de forma tan placentera como empiezan. Una mujer que se arrepiente no es sexy, así que hay que asegurarse al comienzo de que realmente quiere algo contigo. Si se replantea el interés, no sigas por ahí.


  —Lo pillo —digo, y asiento.


  La señorita Mann me mira fijamente con ojos suplicantes.


  —¿Por qué sigues aquí? ¡Vete!


  Correcto.


  Me cuelgo la mochila del hombro y salgo de clase. Una vez en el pasillo, hago una breve inspección. Está más abarrotado de lo que debería. ¿Por qué están todos en el pasillo? Las clases han terminado, por el amor de Dios. A casa, gente.


  Mis ojos se posan en Felicity Worthington en el preciso momento en que echa para atrás su pelo rubio platino. Claire Donahue, mi ex, me observa con sus ojos azules llenos de esperanza; desea volver conmigo desde que empezó el instituto. Esquivo su mirada y ante mis ojos aparecen Kate y Alyssa, las hermanas Ballinger. Ninguna tiene pelo negro. Escaneo el resto del pasillo pero sigo sin tener nada.


  Estoy a punto de darme la vuelta cuando Felicity se inclina para decirle algo al oído a Claire.


  Y en el espacio que antes ocupaba la cabeza de Felicity, la veo. La chica tiene la cabeza metida en su taquilla, pero su pelo es inconfundible, tan negro que casi parece azul bajo la luz fluorescente.


  Empiezo a caminar hacia ella.


  —Easton —oigo que dice Claire.


  —No te humilles —le aconseja Felicity.


  Las ignoro y sigo caminando.


  —Hola —digo.


  La chica aparta la mirada de su taquilla. Unos ojos grises sorprendidos se cruzan con los míos. Un par de labios rosas se abren. Espero su sonrisa —la respuesta que obtengo del 99 % de las mujeres, sin importar la edad—, pero no llega. En su lugar, me echa todo su pelo en la cara cuando se da la vuelta y sale corriendo por el pasillo.


  La sorpresa ralentiza mi respuesta. Eso y que no quiero que se forme público. Cierro su taquilla como quien no quiere la cosa y sigo sus pasos a través del pasillo. En cuanto doblo la esquina yo también empiezo a correr. Dado que mis piernas son mucho más largas, consigo alcanzarla fuera de la zona de taquillas.


  —Eh —digo mientras me pongo frente a ella—. ¿Dónde está el fuego?


  Ella se detiene en seco y está a punto de caerse. La sujeto de los hombros para asegurarme de que no se cae de bruces.


  —No he visto nada —espeta y se libera de mis manos.


  Miro por encima de su hombro para asegurarme de que no tenemos público. El pasillo está vacío. Bien.


  —Claro que no. Por eso huyes como el niño al que han pillado con la mano dentro del tarro de las galletas.


  —Técnicamente eres tú el de la mano dentro del tarro de galletas —replica. Después cierra la boca al darse cuenta de lo que ha admitido—. Pero yo no he visto nada.


  —Ajá.


  ¿Qué hacer con esta monada? Qué lástima que se suponga que debo amedrentarla para que no diga nada.


  Doy un paso hacia delante y ella se mueve a un lado. Sigo caminando para acorralarla contra la pared. Me agacho hasta que mi frente queda a escasos centímetros de la suya. Estoy tan cerca que huelo la hierbabuena de su chicle.


  La señorita Mann ha dicho que lo arregle. Y tiene razón. Se suponía que lo que ha pasado en clase iba a ser divertido. Eso es lo único que quiero: divertirme, no arruinar la vida de la gente. Me lo he pasado bien haciendo travesuras, cosas equivocadas. Ha estado guay juguetear con la posibilidad de que nos pillen.


  Pero no entra dentro de la categoría «diversión» que la señorita Mann pierda su trabajo y que ella y su hija se queden sin hogar.


  —Entonces… —digo en voz baja.


  —Eh… Royal, ¿no? —interrumpe la chica.


  —Sí. —No me sorprende que me conozca. No me enorgullezco, pero los Royal hemos liderado el instituto durante años. Menos mal que he evitado el rol de líder. Ahora Ella es la Royal al mando. Yo solo soy su esbirro—. ¿Y tú eres…?


  —Hartley. Mira, te prometo que no he visto nada. —Alza la mano como si jurase decir la verdad y nada más que la verdad.


  —Si eso fuera cierto no habrías escapado, Hartley. —Le doy vueltas al nombre en mi cabeza. Es raro, pero soy incapaz de reconocerlo. Su cara tampoco me suena. El Astor no tiene muchas caras nuevas. He estado con la mayoría de estos capullos desde que tengo memoria.


  —Lo digo en serio. Soy como los emojis de los tres monos. —Hartley sigue con su endeble defensa. Se tapa un ojo con una mano y con la otra, la boca—. No veo, escucho ni digo maldades. Aunque lo que tú has hecho no son maldades. O lo que puede que hayas hecho. Aunque no he visto nada. Sea malo o bueno.


  Encandilado, pongo mi mano sobre su boca.


  —Parloteas mucho.


  —Nervios de primer día de instituto. —Se estira la americana del uniforme y alza la barbilla—. Puede que haya visto algo, pero no es asunto mío, ¿vale? No voy a decir nada.


  Me cruzo de brazos y mi propia americana se tensa sobre mis hombros. Parece que quiere pelear. Me encanta, pero tontear con ella no me dará los resultados que necesito. Le imprimo a mi voz un tono amenazador y espero que el miedo paralice su lengua.


  —Lo cierto es que no te conozco. ¿Cómo voy a tomarte la palabra?


  La amenaza funciona porque Hartley traga saliva.


  —Yo… yo no diré nada —repite.


  De repente, me siento mal. ¿Por qué asusto así a una chica? Pero entonces me viene a la cabeza la expresión atemorizada de la señorita Mann. Tiene una hija y Hartley solo es otra compañera rica. Puede manejar un pequeño aviso.


  —¿Sí? ¿Y si alguien, el director Beringer, por ejemplo, te pregunta? —Inclino la cabeza desafiante, y mi voz se vuelve más y más amenazante—. ¿Qué harás entones, Hartley? ¿Qué dirías?


  Capítulo 2


  



  Mientras Hartley valora mi pregunta, yo la observo. Es poquita cosa comparada con mi metro ochenta y cinco, probablemente le saco unos treinta centímetros. No tiene mucho de lo que presumir respecto a su delantera, y calza unos mocasines feísimos. El calzado es lo único exento de normas en el código de vestimenta, nuestra única expresión de individualidad. Los tíos van por ahí con deportivas o botas tipo Timberland. La mayoría de las chicas eligen algo elegante como unas bailarinas de Gucci o unos tacones de suela roja. Supongo que lo que Hartley pretende es aparentar que le importa una mierda. Lo pillo.


  Todo lo demás en ella es normal. Tiene un uniforme estándar. Su pelo es liso y largo. Su cara no es lo bastante llamativa como para despertar curiosidad. Ella, por ejemplo, está buenísima. Mi ex, Claire, acaba de ser nombrada la debutante del año. Esta chica, Hartley, tiene ojos grandes como los del manga y una amplia boca. Su nariz es un poco respingona en la punta, pero ninguno de sus rasgos se comentará en ninguna revista del corazón del tipo de Vida sureña.


  Dicha nariz se arruga cuando por fin responde:


  —Bueno, pensemos en lo que sí he visto ahí atrás, ¿vale? Es decir… técnicamente he visto a una profesora coger algo del suelo. Y un estudiante estaba… eh… sujetándole el pelo de la cara para que pudiera ver mejor. Ha sido un gesto muy dulce. Y amable. Si el director Beringer me preguntase, le diría que eres un ciudadano ejemplar y te nominaría como estudiante de la semana.


  —¿En serio? ¿Dirías eso? —Me dan ganas de reír, pero podría arruinar la efectividad de la amenaza que necesito transmitir.


  —Lo juro por Dios. —Y pone su pequeña mano sobre el pecho. Tiene las uñas cortas y no luce la perfecta manicura que caracteriza a la mayoría de las tías del Astor.


  —Soy ateo —le informo.


  Frunce el ceño.


  —Te haces el difícil.


  —Oye, no soy yo el que se las da de mirón.


  —¡Estamos en un instituto! —Alza la voz por primera vez—. ¡Debería poder echar un vistazo al aula que quisiera!


  —O sea que admites que me has mirado. —Me resulta complicado no sonreír.


  —Vale. Ahora sé por qué te lo tienes que montar con una profesora. No hay chicas normales que quieran aguantarte.


  Ante su declaración exasperada, me rindo con la maniobra de intimidación porque no me puedo aguantar más la sonrisa.


  —No lo sabrás hasta que lo pruebes.


  Me observa.


  —¿Estás tonteando conmigo? ¿En serio? Definitivamente, paso.


  —Pasas, ¿eh? —Me relamo el labio inferior. Sí, estoy tonteando con ella, porque por muy normal que parezca, me provoca curiosidad. Y yo, Easton Royal, estoy destinado por las leyes del universo a perseguir todo aquello que me despierte la curiosidad.


  Hay un destello de fascinación en sus ojos. Breve, pero siempre he sido capaz de notar si una tía piensa que estoy bueno, si se imagina cómo sería estar conmigo.


  Hartley lo está pensando ahora mismo, con total seguridad.


  Venga, nena, pídeme salir. Toma lo que quieras de mí. Me encantaría que una tía me agarrase de las pelotas, literal y figuradamente, y me dijese que le pongo. Sin rodeos. Sin juegos. Pero, a pesar de todo ese tema del empoderamiento de la mujer, me parece que la mayoría de las tías quieren que los tíos las persigamos. Vaya mierda.


  —¡Puaj! —Trata de alejarse—. En serio, Royal, muévete.


  Coloco ambas manos sobre la fría madera a ambos lados de su cabeza atrapándola del todo.


  —Y si no, ¿qué?


  Esos ojos grises brillan y vuelven a picar mi curiosidad.


  —Puede que sea pequeña, pero tengo la capacidad pulmonar de una ballena, así que si no te mueves liberaré al Kraken oral hasta que todo el instituto venga a este pasillo para rescatarme.


  Me echo a reír.


  —¿El Kraken oral? Eso suena bastante pervertido.


  —Creo que a ti todo te suena pervertido —dice secamente, aunque una sonrisa amenaza con asomar en las comisuras de su boca—. Ahora en serio, solo he abierto la puerta porque intento cambiarme a la clase de Cálculo de la señorita Mann. Pero guardaré tu pequeño secreto, ¿vale? —Abre los brazos—. Entonces ¿qué eliges, Kraken oral o echarte a un lado?


  No parece que las amenazas vayan a funcionar con Hartley, sobre todo porque no soy capaz de concretarlas. Mi estilo no es intimidar a las tías, sino hacerlas felices. Así que tendré que confiar en su palabra. Por ahora. Hartley no parece de las que se chivan. Y si lo hiciera, puedo apoyarme en mi cartera. Puede que papá tenga que donar otra beca para sacarme de este lío con la señorita Mann; ya lo hizo una vez por Reed y Ella. Creo que se me debe un poco de herencia.


  Sonrío y me aparto.


  —Oye, si quieres entrar en Cálculo Avanzado —señalo la clase al final del pasillo—, te recomiendo que vayas a hablar con ella ahora. Ya sabes… —Le guiño un ojo—. La pillas con la guardia baja.


  Hartley se queda con la boca abierta.


  —¿Insinúas que la chantajee? ¿Que le diga que solo me quedaré callada si aprueba mi traslado?


  Me encojo de hombros.


  —¿Por qué no? Tienes que velar por tus intereses, ¿no?


  Me observa durante un buen rato. Daría lo que fuera por saber lo que se le pasa por la cabeza. No me ofrece nada.


  —Sí, supongo —murmura—. Nos vemos, Royal.


  Hartley pasa por mi lado. Voy tras ella sin prisa y observo que llama a la puerta y entra en la clase de la señorita Mann. ¿Hará lo del chantaje? Lo dudo, pero si lo hace, aprobarán su traspaso pronto. La señorita Mann haría cualquier cosa con tal de que Hartley no nos delate.


  Aunque he cumplido mis órdenes de «arréglalo» —o al menos eso creo—, no me voy del pasillo. Quiero asegurarme de que no pasa nada malo entre Hartley y la señorita Mann. Así que permanezco a la espera en el pasillo, donde mi amigo y compañero, Pash Bhara, me espera.


  —Tú —dice, y pone los ojos en blanco—. Se suponía que me ibas a llevar a casa. Te he estado esperando abajo un cuarto de hora.


  —Mierda, tío, me he olvidado. —Me encojo de hombros—. Pero todavía no nos podemos ir, estoy esperando a alguien. ¿Te importa esperar unos minutos más?


  —Vale, no pasa nada. —Se queda a mi lado—. Oye, ¿te has enterado de que quieren traer un nuevo quarterback?


  —¿En serio?


  El viernes pasado perdimos el primer partido de la temporada y, por la forma de jugar de nuestra línea ofensiva, deberíamos acostumbrarnos. Kordell Young, nuestro quarterback titular, se rompió la rótula en el segundo partido y nos dejó con dos novatos que parecen salidos de Dos tontos muy tontos.


  —El entrenador cree que con tantas lesiones y tal necesitamos a alguien.


  —Tiene razón, pero ¿quién querrá venir una vez empezada la temporada?


  —Los rumores apuntan a que alguien de North o de Bellfield.


  —¿Por qué esos institutos? —Intento acordarme de los quarterback de ambos colegios pero me quedo en blanco.


  —Supongo que tienen la misma estrategia ofensiva. El tío de Bellfield no está mal. He coincidido con él de fiesta varias veces. Es demasiado formal, pero decente.


  —No supone un problema. Más alcohol para nosotros —bromeo, pero empiezo a sentirme ansioso. Hartley lleva demasiado tiempo en el aula. La señorita Mann solo necesita cinco segundos para escribir su nombre en la hoja de traslado.


  Miro a través de la pequeña ventana de la puerta, pero solo veo la nuca de Hartley. La señorita Mann está fuera de mi campo de visión.


  ¿Por qué tarda tanto? La señorita Mann tendría que haber accedido a la petición de Hartley sí o sí.


  —Pues sí. —El móvil chapado en oro de Pash vibra en su mano. Mira el mensaje y me enseña el teléfono—. ¿Saldrás esta noche?


  —Puede. —No le presto atención. Vuelvo a echar un vistazo al interior del aula. Esta vez Pash se da cuenta.


  —Tío, ¿en serio? ¿La señorita Mann? —dice mientras arquea las cejas—. ¿Ya te has cansado de las tías del Astor? Podemos tomar el avión de tu padre e ir a Nueva York. Empieza la semana de la moda y la ciudad estará llena de modelos. O podemos esperar a que llegue el nuevo quarterback y nos presente a algunas tías. —Me guiña el ojo y me da un ligero codazo—. Aunque no hay nada como lo prohibido, ¿eh?


  Me irrita que lo haya adivinado y mi respuesta es algo seca.


  —Te equivocas. Es demasiado vieja.


  —Entonces, ¿de quién se trata? —Pash trata de mirar sobre mi hombro, pero me valgo de mi envergadura para bloquearle la vista.


  —Nadie. Hay una tía dentro y espero que se marche para comprobar que tengo los deberes bien apuntados.


  —Los deberes están en internet —dice, y eso no ayuda.


  —Ah, cierto. —Pero no me muevo.


  Y, claro, Pash se muestra todavía más curioso.


  —¿Quién está dentro? —pregunta, y trata de empujarme para mirar.


  Decido echarme a un lado para que investigue, porque si no lo hago, no dejará de molestarme.


  Pash pega la nariz a la ventana, mira durante un rato largo y finalmente dice:


  —Ah. O sea que estás aquí para ver a la señorita Mann.


  —Eso he dicho. —Pero ahora estoy confuso. ¿Por qué ha descartado a Hartley tan rápido?


  —Vale, me aburro. —Mira su móvil de nuevo—. Te espero abajo, en el parking.


  Cuando se gira para irse, la curiosidad me gana.


  —¿Y por qué no podría ser la otra tía? —pregunto.


  Él se da la vuelta pero continúa caminando hacia atrás mientras contesta:


  —Porque no es tu tipo.


  —¿Cuál es mi tipo?


  —Tías buenas. Pechugonas. Que estén buenas —repite antes de desaparecer tras la esquina.


  —Guau —dice una voz seca—. Me parte el corazón que tu amigo crea que soy fea y plana como una tabla.


  Casi doy un salto del susto.


  —Dios. ¿No podrías hacer algo de ruido cuando te acercas?


  Hartley me sonríe y se ajusta la mochila al echar a andar.


  —Eso te pasa por merodear fuera de clase. ¿Por qué sigues aquí?


  —¿Ya te has encargado de todo? —pregunto y empiezo a caminar a su lado.


  —Sí. —Hartley hace una mueca—. Supongo que ha deducido que he sido yo quien os ha pillado porque la rapidez con la que ha accedido a todo lo que le he pedido ha sido vergonzosa. Me siento mal.


  —No deberías. La profe ha cometido un error y ahora paga por ello. —Pretendía hacer una broma pero me ha salido un comentario cruel, lo pillo en cuanto Hartley frunce el ceño.


  —No ha ligado consigo misma, Royal.


  —No, pero eso me habría puesto a cien —intento bromear de nuevo, pero ya es demasiado tarde.


  —Lo que tú digas. —Hartley abre la puerta de las escaleras y accede al rellano—. En cualquier caso, nuestros negocios han concluido. Encantada de hablar contigo.


  Corro tras ella. En realidad, la persigo escaleras abajo.


  —Oh, venga, no seas así. Empezamos a conocernos. ¡Conectamos! —digo. Su resoplido retumba en las paredes.


  —No conectamos; ni lo haremos nunca. —Aligera el paso y baja los escalones de dos en dos para escapar de mí más rápido.


  —¿Nunca? ¿Por qué eres tan tajante? Deberías plantearte conocerme. Soy encantador.


  Se detiene con la mano en la barandilla y los pies listos para escapar.


  —Eres encantador, Royal. Ese es el problema.


  Dicho esto, termina de bajar el tramo de escaleras.


  —Si quieres que pierda el interés, este no es el camino —digo a sus espaldas. Su culo tiene muy buena pinta bajo la falda del uniforme del Astor Park.


  Cuando llega al otro lado del vestíbulo, se detiene y me mira divertida.


  —Nos vemos, Royal.


  Me saluda con la mano y sale por las grandes puertas de roble.


  En mi mente se ha quedado grabada la imagen de su pequeño cuerpo y me descubro sonriéndole a la nada.


  Sí…


  Creo que me voy a tirar a esta tía.


  Capítulo 3


  



  —Ella me ha dicho que te ha pillado tonteando con una profesora hoy —me dice por teléfono mi hermano mayor unas horas más tarde.


  Utilizo el hombro para mantener el móvil pegado a la oreja mientras me quito el bañador y lo dejo caer al suelo de mi dormitorio. He pasado la última hora en la piscina intentando conectar con mi hermano Gideon. Gid es el nadador de la familia, pero he sido incapaz de dejar de pensar en Hartley desde que llegué a casa. Esperaba que unos cuantos largos, o treinta, me ayudaran a aclarar la mente. No han ayudado en absoluto. Los pensamientos pervertidos sobre esa chica siguen en mi cabeza, solo que ahora además estoy mojado y de mal humor.


  —Easton —gruñe Reed—. ¿Estás ahí?


  —Sí, estoy aquí.


  —¿Te has tirado a tu profesora o qué?


  —Ajá. ¿Y qué? —respondo como si nada—. Ya me he acostado con otras profesoras antes.


  —Sí, pero ahora vas a último curso.


  —¿Y?


  —Que madures. Ella está muy preocupada por ti.


  —Debería concentrarse en asegurarse de que no te descarríes.


  Pasan dos segundos de silencio total en los que Reed intenta no gritarme. Quizás le duele la garganta.


  Sonrío con suficiencia.


  —Bueno, gracias por llamar, abuelo. Es bueno saber que puedo contar con Ella para que me saque las castañas del fuego si hago algo mal.


  —East. —Su tono se endurece, pero luego se suaviza—. Se preocupa por ti, eso es todo. Todos nos preocupamos por ti.


  —Vaya, me siento muy querido. —Pongo los ojos en blanco mientras saco unos vaqueros del cajón del armario, me los pongo y los subo hasta las caderas—. ¿Hemos terminado, Reed? La cena ya está.


  —No, no hemos terminado —dice, y aunque sería fácil colgar la llamada, instintivamente espero porque es mi hermano mayor y siempre le he hecho caso—. ¿Cómo va el nuevo quarterback?


  —No va. La lesión de rodilla ha sido peor de lo que parecía y no puede jugar esta temporada. Los suplentes son dos alumnos de segundo año que no saben lanzar un pase decente.


  —Joder.


  —Sí. No tenía ni idea de que alguien del Astor pudiese ser tan malo. ¿Por qué no catearon a Wade el año pasado?


  —Se habría marchado igualmente. ¿Val está muy mal?


  —¡Nah!, dijo que estuvo con él solo por despecho. Además, no cree que los tíos puedan ser fieles cuando hay distancia de por medio. —No la culpo. Su primer novio le puso los cuernos en cuanto pisó el campus universitario.


  El suspiro de Reed se oye fuerte al otro lado del teléfono.


  —Lo sé. Lo ha pasado mal. Espero que su actitud no se le pegue a Ella. Mantenme al corriente, ¿vale?


  —De eso nada. Tengo cero ganas de tener que controlar a Val Carrington. Además, la felicidad de Ella es tu responsabilidad, no la mía.


  Cuelgo antes de que pueda decir nada más. Reed siempre ha llevado la voz cantante en lo que se refiere a nosotros dos, pero ya no está aquí. Se ha ido a la universidad a jugar de ala defensivo con una de las mejores becas de fútbol americano del país. Tiene una novia que lo adora y una nueva vida.


  Yo estoy atrapado en Bayview. Literalmente. Mi padre advirtió al aeródromo de que no tengo permiso para volar. Dice que debo demostrarle que soy responsable y que estoy sobrio. Es mi último año en el instituto; ¿qué sentido tiene ser responsable y estar sobrio? Además, no voy a pilotar borracho. Tengo dos dedos de frente, aunque él no me crea.


  Y, aunque tengo dinero para comprarme un pequeño y elegante Cessna, no me alcanza para comprar a los controladores aéreos. Es una situación de mierda que me pone de un mal humor constante. 


  Estoy aquí atrapado, haciendo la misma mierda de siempre, que incluye bajar a cenar con mi familia, una tradición que desapareció cuando mi madre murió y se volvió a instaurar cuando Ella vino a vivir con nosotros. Cuando el padre biológico de Ella, Steve O’Halloran, fue arrestado por asesinato, las cenas familiares se volvieron innegociables. No podemos saltárnoslas, incluso cuando es evidente que nadie tiene ganas de pasar tiempo en familia.


  Como esta noche. Todos estamos con la cabeza en otra parte. Los gemelos, Sebastian y Sawyer, están agotados, probablemente debido a un duro entrenamiento de lacrosse. Ella parece preocupada. Papá, cansado.


  —¿No has sido capaz de encontrar una camiseta en tu gran armario? —me pregunta mi padre, muy educado. Desde que Ella se unió a nuestra familia, Callum Royal ha perfeccionado su mirada de «padre descontento». Nunca se había preocupado de lo que hacíamos ni de lo que llevábamos puesto, pero ahora está demasiado pendiente de todo.


  Bajo la mirada hacia mi torso desnudo y luego me encojo de hombros.


  —¿Quieres que suba y me ponga una?


  Niega con la cabeza.


  —No, ya nos has hecho esperar bastante. Siéntate, Easton.


  Me siento. Estamos comiendo en el patio con vistas a la enorme piscina con forma de riñón. La noche es cálida, y la brisa, agradable. La mesa parece medio vacía solo con nosotros cinco. Es raro ahora que faltan Gid y Reed.


  —Estás un poco pálido por ahí —bromea Sawyer, señalando sus propios pectorales. Pese a ser el gemelo más pequeño, siempre es el que lleva la voz cantante; Seb dijo una vez que se lo permitía para que no se sintiese mal por haber nacido el último. Sebastian es más callado, pero tiene un sentido del humor bastante retorcido.


  Seb sonríe con suficiencia.


  —Son sus pectorales. Se ha saltado su rutina de pecho, así que está esmirriado y paliducho.


  —Mierdecillas. Os voy a enseñar quién está esmirriado y paliducho. —Me levanto ligeramente de la silla, sonriendo, y muevo el puño en dirección a los dos imbéciles—. Me he ventilado a muchos tíos más grandes que vosotros.


  —Sí, bueno, nosotros somos dos y…


  —Vale, ya es suficiente —interrumpe mi padre apresuradamente antes de que Sawyer pueda explicarnos con todo lujo de detalle los movimientos de lucha de los gemelos—. La comida se está enfriando.


  La mención de la comida es suficiente para distraernos. Nuestra asistenta, Sandra, ha preparado patatas asadas, zanahorias al ajillo y un montón de costillas a la barbacoa. Los gemelos y yo hincamos el diente a las costillas como los animales que somos. Mientras, papá y Ella se toman su tiempo y conversan mientras comen.


  —… puede que tengas que testificar en el juicio de Steve.


  No estaba prestando atención, así que cuando su conversación se desvía hacia Steve O’Halloran, me pilla por sorpresa. Últimamente, papá hace lo imposible por no sacar el tema de Steve cuando Ella está delante.


  La espalda de Ella se tensa más que el mástil del jardín delantero del instituto Astor Park, del que cuelga la bandera nacional.


  —Pensaba que los abogados habían dicho que el testimonio de Dinah sería suficiente. —Dinah es la mujer arpía de Steve, lo cual la convierte en la madrastra arpía de Ella.


  —Casi con total seguridad —asegura mi padre—. Pero esta mañana he hablado por teléfono con el fiscal del distrito y ha mencionado que seguía existiendo una posibilidad. Solo lo menciono porque no quiero que te pille desprevenida si finalmente tienes que testificar.


  La tensión no abandona el cuerpo de Ella. No la culpo por estar preocupada. Los gemelos adoptan la misma expresión de disgusto.


  Acusaron a Steve de asesinato hace meses, pero no ha pasado ni un segundo entre rejas. Pagó los cinco millones de fianza que le impusieron, entregó su pasaporte y la licencia de piloto y está, por desgracia, en libertad provisional. El dinero y los buenos abogados procuran que no se ponga un pie en la cárcel hasta que no haya habido sentencia, y puede que ni siquiera lo haga entonces. El abogado de papá dice que mientras el juez esté convencido de que no va a escapar, es libre como el maldito viento.


  Eso de que se es inocente hasta que se demuestre lo contrario es una mierda, en mi opinión. Todos sabemos que es culpable, y nos cabrea que Steve no esté en la cárcel por lo que hizo. No solo por matar a una mujer, sino también por no dar la cara cuando la poli intentó echar la culpa a Reed.


  Es cierto que la víctima fue Brooke Davidson, una mala víbora que intentó destruir a mi familia, pero aun así… Aunque Brooke era una zorra, no se merecía morir.


  —Oye, papá —dice Sawyer con tiento.


  Nuestro padre desvía la mirada hasta su hijo menor.


  —¿Qué pasa?


  —Cuando empiece el juicio de Steve… —Sawyer hace una pausa—. ¿Van a sacar todo el tema de él y… eh… —Su voz se apaga y cierra la boca. Ha decidido que es mejor no acabar la frase.


  Nadie lo hace por él, pero nuestras expresiones se vuelven tensas, incluso la mía. Seb alarga el brazo y aprieta el hombro de su hermano. Mi padre coge la mano de Ella, que cierra los ojos y respira hondo varias veces.


  Observo a mi familia mientras todos intentamos recuperar la compostura.


  Últimamente odio pensar en mi madre. Cuando Steve mató a Brooke, se descubrió que mi madre le había puesto los cuernos a mi padre con el padre de Ella. Una situación un tanto incestuosa.


  Lo cierto es que ni siquiera soy capaz de enfadarme con mi madre por eso. Papá apenas pasaba tiempo con nosotros. Estaba demasiado centrado en Atlantic Aviation, el negocio familiar, y mientras pasaba largas temporadas fuera de casa, Steve envenenó la mente de mi madre con la idea de que la estaba engañando.


  Pero sí que estoy enfadado con ella por haber muerto, por haberse tomado aquellas pastillas. Reed dice que es imposible que fuesen las mismas que yo guardaba en mi habitación, pero no lo sabe con total certeza. Por aquel entonces, yo estaba enganchado a la oxicodona y al Adderall. Al principio, mis recetas médicas eran completamente legales, pero cuando necesitaba más, en el instituto había un proveedor más que dispuesto. Mi proveedor de Adderall me sugirió que probase la oxicodona como método de escape. Tenía razón. Me ayudó mucho, pero el colocón apenas duraba.


  Cuando mi madre encontró las pastillas y amenazó con ingresarme en un centro de rehabilitación si no me encarrilaba, le prometí que cambiaría. No cuestioné lo que hizo con las pastillas. Se las di porque era un crío de quince años que se habría cortado un brazo si ella se lo hubiese pedido. La adoraba a ese nivel.


  Lo más probable es que haya matado a mi madre. Reed asegura que no, pero qué otra cosa iba a decir. Nunca me diría a la cara que yo la maté. O, mejor dicho, que mi adicción lo hizo. ¿Alguien se sorprende de que sea un mierda autodestructivo?


  Ya no me tomo las pastillas. La sobredosis de mamá me acojonó y prometí a mis hermanos mayores que no volvería a tocar esa porquería. Pero las adicciones no desaparecen solas. No me queda más remedio que saciar mi sed de otras formas mucho más seguras: alcohol, sexo y sangre. Creo que esta noche voy a elegir la sangre.


  —Easton. —Una Ella preocupada escruta mi rostro.


  —¿Qué? —pregunto estirando el brazo para alcanzar mi vaso de agua. 


  El tema de conversación, gracias a Dios, ha cambiado. Mi padre y los gemelos están inmersos en una animada conversación sobre fútbol europeo, ni más ni menos. Nuestra familia nunca ha sido forofa de ese fútbol. A veces me pregunto si los gemelos en realidad son Royal. Juegan a lacrosse, ven fútbol europeo, no son fanáticos de las peleas, y no están nada interesados en la aviación. Dicho eso, tienen los rasgos de mamá y los ojos azules característicos de los Royal.


  —Estás sonriendo —me reprocha Ella.


  —¿Y? ¿Sonreír es malo?


  —Lo es cuando tienes una de esas sonrisas sedientas de sangre. —Mira de reojo al otro lado de la mesa para cerciorarse de que papá no nos presta atención. Luego sisea—: Vas a pelear esta noche, ¿verdad?


  Me relamo el labio inferior.


  —Así es.


  —Ay, East. Por favor, no lo hagas. Es demasiado peligroso. —Aprieta los labios preocupada, y sé que recuerda aquella vez que apuñalaron a Reed en una de esas peleas.


  Pero eso fue casualidad, no tuvo nada que ver con la pelea en sí. Daniel Delacorte, un antiguo enemigo, contrató a alguien para que quitara a Reed de en medio.


  —No volverá a pasar —le aseguro.


  —No lo sabes. —La determinación se refleja en sus ojos azules—. Voy contigo.


  —No.


  —Sí.


  —No —elevo la voz, y la aguda mirada de papá se mueve hacia nosotros.


  —¿Sobre qué discutimos? —pregunta con sospecha.


  Ella sonríe y espera a que sea yo el que responda. Mierda. Si sigo discutiendo con ella, le dirá que voy a ir a los muelles, y ambos sabemos que a papá esa idea ya no le hace mucha gracia. Al menos desde que apuñalaron allí a Reed.


  —Ella y yo no nos ponemos de acuerdo en qué película ver antes de irnos a dormir —miento—. Ella quiere una comedia romántica. Y yo, obviamente, quiero cualquier otra.


  Los gemelos ponen los ojos en blanco. Saben reconocer las mentiras cuando las oyen. Pero papá se lo traga. Su risa se extiende por todo el patio.


  —Ríndete, hijo. Ya sabes que las mujeres siempre terminan saliéndose con la suya.


  Ella me sonríe de oreja a oreja.


  —Sí, Easton. Siempre me salgo con la mía. —Cuando me levanto para rellenar mi vaso, ella me sigue—. Voy a pegarme a ti como una lapa. Y cuando vayas a la pelea, voy a montar la escena más grande de la historia. Nunca podrás volver allí.


  —¿No puedes ir a molestar a los gemelos? —me quejo.


  —Nop. Mi atención se centra única y exclusivamente en ti.


  —Seguro que Reed está feliz de no estar bajo tu control al fin. —Oigo que aguanta la respiración y alzo la mirada para ver sus mejillas palidecer. Ay, mierda—. No quería decir eso. Sabes que no soporta estar separado de ti.


  Gimotea.


  —En serio. Hemos hablado por teléfono antes de cenar y no dejaba de lloriquear porque te echaba muchísimo de menos. —Silencio—. Lo siento —digo, y lo pienso de verdad. Lo siento mucho—. Mi lengua siempre va más rápido que mi cerebro. Ya lo sabes.


  Ella arquea una ceja.


  —Deberías quedarte en casa para resarcirme.


  Jaque mate.


  —Sí, señora. —Resignado, la sigo para volver a la mesa.


  —¿Cedes sin luchar siquiera? —murmura Sawyer cuando nos sentamos.


  —Iba a empezar a llorar.


  —Mierda.


  Después del postre, le doy un golpecito a Ella con el pie y señalo a los gemelos con la cabeza. Ella me devuelve el gesto y luego se gira hacia mi padre.


  —Easton y yo tenemos deberes de Cálculo, Callum. ¿Te importa si nos vamos?


  —No, por supuesto que no. —Nos despacha con la mano.


  Ella y yo nos escapamos al interior de la casa y dejamos que los gemelos se encarguen de quitar la mesa. Teníamos personal de servicio que hacía ese tipo de cosas por nosotros, pero papá despidió a todo el mundo cuando mamá murió. Excepto a Sandra, que cocina, y su chófer, Durand. Unas señoras de la limpieza vienen un par de veces a la semana, pero no duermen aquí.


  Cuando Ella y yo los abandonamos, Sawyer y Seb se quejan de que van a llegar tarde a ver a Lauren, la chica con la que salen. No me dan pena. Al menos ellos tienen planes esta noche y no tienen que quedarse en casa.


  Ya en mi habitación, me acomodo sobre mi enorme cama y enciendo la tele. La temporada de fútbol no ha empezado aún, así que no hay partido de liga. ESPN está retransmitiendo el resumen de la pretemporada, pero no presto atención. Estoy muy ocupado rebuscando entre mis contactos del móvil. Encuentro a quien quería y pulso el botón para llamar. 


  —¿Qué pasa, Royal? —contesta la voz de barítono de Larry.


  —¿Qué pasa, empollón? —digo con alegría. Lawrence «Larry» Watson pesa 130 kilos y juega en la línea de ataque del equipo; es un buen tío y el mejor friki informático que conozco—. Necesito un favor.


  —Dime. —Larry es el tipo más apañado del mundo. Siempre se presta a ayudar a un amigo, sobre todo si eso implica usar sus habilidades para el hackeo.


  —¿Puedes volver a entrar en el servidor del Astor Park? Tengo un par de zapatillas Tokio veintitrés que ni siquiera he estrenado.


  —¿Las Air Jordan cinco que solo salieron a la venta en Japón? —Suena como si estuviese a punto de llorar. A Larry le flipan las zapatillas de deporte, y se muere por tener este par que mi padre me compró en un viaje de negocios a Tokio.


  —Las mismas. 


  —¿Qué quieres? Las notas no han salido todavía.


  —Información sobre un estudiante. Nombre completo, dirección, número de teléfono, esa clase de cosas.


  —Tío, eso es información básica de contacto. ¿Te suena de algo Google?


  —No sé su apellido, imbécil.


  —Es una chica, ¿eh? —Se ríe en mi oído—. Me sorprendes. Easton Royal persiguiendo un ligue.


  —¿Me puedes ayudar o no?


  —¿Cómo se llama? A lo mejor la conozco.


  —Hartley. Va a último curso. Medirá poco más de metro y medio. Pelo negro y largo. Ojos grises.


  —Ah, claro —dice Larry al instante—. La conozco. Está en mi clase de Política.


  Reacciono:
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